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Edmund Husserl(1859-1938)
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Edmund Gustav Albrecht Husserl,  nació el 8 de abril de 
1859 en la ciudad de Prostějov (Prossnitz), ubicada en la 
histórica región de Moravia, que por aquel entonces forma-
ba parte del Imperio austríaco y hoy pertenece a República 
Checa. Creció en el seno de una familia judía. Husserl estu-
dió al principio matemáticas, principalmente en las univer-
sidades de Leipzig (1876) y Berlín (1878), con los entonces 
famosos profesores Karl Weierstraß y Leopold Kronecker. 
En 1881 marchó a Viena para estudiar bajo la supervisión 
de Leo Königsberger (un antiguo estudiante de Weiers-
traß) y obtuvo su doctorado en 1883 con la obra Beiträge 
zur Variationsrechnung (Contribuciones al cálculo de va-
riaciones).

En 1884 comienza a asistir en Viena a las clases de Franz 
Brentano sobre psicología y filosofía. Franz Brentano lo 
impresionó tanto que decidió dedicar su vida a la filoso-
fía. Husserl estudió con Brentano durante breve tiempo 

y después marchó a la Universidad Martín Lutero de Ha-
lle-Wittenberg para obtener su habilitación con Carl Stum-
pf, un antiguo discípulo de Brentano. Bajo su supervisión 
escribió Über den Begriff der Zahl (“Sobre el Concepto de 
Número”, 1887), que serviría de base para su primera obra 
importante, Philosophie der Arithmetik (Filosofía de la 
aritmética [1891]). 

Profesor de las Universidades de Friburgo, Gotinga y Ha-
lle-Wittenberg.

Aunque en 1928 se jubiló, la Universidad de Friburgo 
lo nombró profesor emérito, dignidad de la cual fue des-
pojado el 14 de abril de 1933, en aplicación de un decreto 
antisemita de los nazis.  Además, al ser Husserl judío, se le 
prohibió el uso de la biblioteca de la Universidad de Fribur-
go de Brisgovia,  en razón de las leyes de “limpieza racial” 
del Partido Nacionalsocialista, aplicadas en la universidad 
por Martin Heidegger, su más famoso discípulo. Este he-
cho lo recoge Golo Mann en sus memorias.  Sin embargo, 
el historiador Hugo Ott no encontró pruebas de ello.  De 
cualquier modo, Husserl lo percibió así.  Heidegger eliminó 
la dedicatoria a Husserl de su famosa obra Ser y Tiempo, 
cuando la reeditó en 1941. En la conocida entrevista que le 
hizo la revista Der Spiegel, publicada póstumamente bajo 
el título «Ya sólo un Dios puede salvarnos», Heidegger da 
una explicación acerca de lo uno y de lo otro, negando que 
haya ocurrido lo primero.  En abril de 1938, Edmund Hus-
serl murió de pleuresía. Sus cenizas fueron enterradas en 
el cementerio de Günterstal, cerca de Friburgo. Sus obras 
completas en manuscritos originales, que constan de más 
de 45.000 folios, se encuentran en los Archivos Husserl del 
Instituto de Filosofía de la Universidad Católica de Lovai-
na, a donde los llevó desde Friburgo el sacerdote católico 
Hermann Leo van Breda para salvarlos de la destrucción 
nazi. A los Archivos Husserl acuden estudiosos de la feno-
menología de todo el mundo, y sus obras siguen en proceso 
de publicación en la colección denominada Husserliana.


